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Ofrendas á los Estudiantes Mártires
Ei. mayor crimen do España es haber enlutado 

la conciencia del pueblo cubano, poblándola >lc 
espectros sangrientos y memorias de mncrte. I-as 
fechas de nuestros fastos, que más honda huella 
han dejado en nuestra mente, son todas luctuo­
sas ; recuerdo de escenas horribles que parecen 
iluminadas jn>r el resplandor siniestro de las ho­
gueras ó de los incendios. En ella se destaca la 
silueta horrible del cadalso, emblema de la domi­
nación española, á cuya sombra funesta descubri­
mos apiñados, en hacinamiento confuso, montones 
y montones de cadáveres. Víctimas de un des­
potismo implacable, que no se ha saciado minea 
de sangre cubana

E n k w k  J o sé V a r o n a .

R E M E M B E R !

P i 'kdk el tiempo correr.
Podrán desaparecer las generaciones en cum­

plimiento de las leyes de la naturaleza, pero el 
recuerdo de ios crímenes de España, doquiera 
que sus huestes han hollado el suelo, será siempre 
imperecedero, como que lo consignará la historia 
en caracteres de sangre.

Muerte, luto, desolación, ©sel recuerdo que han 
dejado siempre los españoles en todas partes.

Nuestros progenitores, como Saturno, han de­
vorado á sus propios hijos.

Ejemplo: los ocho adolescentes estudiantes de 
medicina, asesinados el 27 w e s o v ie m b r k d k  1871.
. Júzguelos el inundo, defiéndanlos los malvados, 

atenúen el crimen si pueden : los cubanos nunca 
en la vida ]H>d reinos perdonarlos.

Nadie podrá tachamos de desapiadados. La 
razón es obvia: la humanidad todavía no ha per­
donado ni perdonará jamás á los Caligulas ni á 
los Nerones.

Paz y amor para las víctimas!
Horror, execración eterna á sus verdugos!

R amón- R iv  kro  y  K iv k k o . 
Tampa,* noviembre 1897.

&
No presencia el mundo en nuestra lucha el 

conflicto bélico de di» uaciones que comliaten por 
dilatar sus fronteras, ó, acaso, por motivo baladí, 
en el Asia decrépita ó en la servil Europa : no 
asiste tampoco al esj>ee.tácnlo de una discordia 
intestina, lió: el mundo, la Historia debe ver en 
nuestra guerra lo que es ella: vnn gnerra nodal. 
l'n pueblo t<-do, un pueblo aquí nacido que pelea 
en esto, continente jx>r lil>ertarse de la opresión 
de un pueblo, do t<«!o un pueblo que. para solo 
ello, viene de otro continente. América en no­
sotros, se defiende de Europa. Kl Derecho y la 
Justicia en su concepto más universal é incon­
trovertible se defienden e.n nosotros de la fuerza 
ciega, inhumana é inmoral que pretende realizar, 
esclavizándonos. un sueño anacrónico ó impío de 
un dominio social imposible ya sobre la tierra. 
Es nuestra guerra ( que, por anoumlia tínica en el 
pueblo español de Europa se hace así posible ) una 
guerra (pie el espíritu de la Edad Media, resuci­
tada á la voz de Hernán Cortés y de Pizarro, de­
clara en América, á la Edad Moderna, la última 
batalla, acaso, qnc la barbarie superviviente de 
los pasados siglos dé en el mundo á la conciencia 
humana, tras tanto, progreso redimida y libre.

Cuba defiende hoy, en su causa, la causa dsl 
derecho de todos lo» hombres. I’odrá, acaso, el 
mundo contemplar indiferente nuestra Iw.ha ¿qué 
importa? Cuba, aun hostilizada )>or todos, lu­
charía. Col» estaría, está dispuesta á buscar la 
muerte primero que el triunfo en la contienda. 
Que caiga sobre E«|>af¡a toda la sangre derrama­
da, toda la sangre qye aun se derrame: suya es 
toda; la responsabilidad de este ¡horrible desastre

E s t e b a n  B o r k k u o  E c h e v a r r í a .
K c y  W est, 1897.

Ei. 27 i>k ¡,-oviKMMtK Df, 1871 la turba españo­
la de la llalwna impone, al grito de ¡ Viva Espa­
ña I, el fusilamiento de ocho niños, inocentes de 
todo delito. En Octubre de ISO7 la propia turba 
aclama' al general Wcyler, de quien lamenta !a 
ausencia, porque ha sido el cruel verdugo del 
nueblo cubano. Es el sentimiento español, que 
se mnéitnf al través del tiempo, uno, igual, inal­
terable ......... } Habrá qnién sea capaz <ie abrigar
confianza para el porvenir de Cuba, en tanto que 
su soberanía radique en manos españolas í

D k. C akix w  K k v i i x a .
' (Cubano.)

México 15 <ic Noviembre de 1807.

NO LO O LV ID EM O S

Tonos Jos crím enes cometidos por España en 
Cuba durante la guerra de ios diez años parecen 
condensarse en aquel del 27 i»k n o v ik m b k e  i>k 
1871. Igual ha sido su proceder en la presei .te 
contienda; mas, para que su aborrecida'unan o.ña 
se perpetúe, condena á la población pacifica d o  la 
isla á  perecer de ham bre y  de miseria.

N o  olvidem os los crím enes de antes ni los de 
ahora, no los olvidem os para bien de la patria y 
para nuestro bien. La verdad debe decirse y  re ­
petirse sin cesar. L a obra eterna de España ha 
sido corrom per, vejar, explotar, robar, asesinar. 
I-a m aldad de esa nación infam e hace que su b an ­
dera odiosa sea expulsada de C uba ; su m em oria 
execrable hará también que su espíritu dcsa'pa 
rezca. N o  han querido otros aprovechar tan tre­
menda le c c ió n . . . .  Nosotros sí. Bien sabemos que 
sólo puede haber un crim en, en verdad, tan g ra n ­
de com o el de E sp añ a: el olvido de su obra.

N o lo olvidemas.
M. R emo.

&
INEXPIABLE

i Ei. Satanás m alagueño— reengendro del D em o­
nio del Escorial, y  el Carnicero m ayorquín— rev i­
viscencia del T ig re  del M aestrazgo, con su feroz 
cohorte de sicarios, no son los únicos resjíonsa- 
bles de las infam ias y  las iniquidades qnc ca d a# 
hora se consuma en lo que resta de Cuba espa­

ñola.
Cánovas la voluntad. W e y le r  el brazo, instru­

mentos los demás. Pero ni M onstruo castigado 

en Santa A gueda tuvo el apoyo expreso ó tácito, 
la aprobación, y , cuando monos, la tolerancia y  la 
indiferencia de España en tera- representada por
lo que en el K if f  europeo se llama prensa |>c h o - 

dica. A si, pues, es España toda, la que habrá do 
responder en el mañana quo ya alborea, de t.xlo 
y  por todos. En lo m aterial, se entiende. < me 
su débito moral no tuvo, no tiene ni tendrá re­
mate ni saldo, m ientras v iva  un cubano digno «lo 
serlo, m ientras lata, en seno cubano un cora:'.ón 
honrado.

JVAX VlI.A8Ó.
K e y  W est, Fia.

&
i 27 DE NOVIEM BRE DE 1871 I

C on N aciones, enal España, que com eten c r í­
menes como el del 27 i>k kovikm obe i>k  1871, y  
asesinan niños, m ujeres y  ancianos para im perar 
do esa manera en las colonias, no debe ni pact ar­
se en nuestras luchas ]>or la independencia. D eb e  
arrojárselas á  latigazos de las mismas, o frecién ­
dolas después,' cuando más, un crédito inficiente 
para que escriban la H istoria de sns crím enes.

A i . f k e i x )  i>k  l a  'V k o a.

(Cubano.)

México v Noviembre 1897.

&
b>s pueblos, com o las tierras, han m enester ser 

alonadas y  pl aliono de los pueblos se llam a 
sangre. Todas las ideas tienen sus m ártires y  Jos 
q u e con esta fech a se  traen á  la memoria prueltan 
que la causa cubana, triunfante ó  vom ida, puede 
p resentará la historia eterna materia prima de los 
altos, («nsam ientos: sus víctimas.

C a r lo s  D ía z  1 )i ;f <ío  ̂

(Mexicano) Redactor de ¿Y Impureza!

M éxico y N oviem bre 17 1897.

E n nuestros días so han intentado ex tra ía s  
rehabilitaciones históricas.

Se  ha pretendido defender á  Tiberio, el asque­
roso y  cruel anciano de Caprea; se lia apellidado 
justiciero al cobarde y déspota monarca de C as­
tilla; y  no falta quien ha querido pintar coioo 
dechado de virtudes á  N erón ; pero lo  que na<5ie 
ha intentado, ni se intentará jam ás, es d i s c u t i r  
el horrendo cfiinen  com etido por los voluntarios 
cspañoh‘8 de la lláb a n a, el día 27 d k  n o v ik m b u k  
i>e 1871. í/i/g mismos que lo  realizaron y  l*vs 
que lo  sancionaron, han consentido qu e se grabe 
en el Mausoleo que guarda en depósito ság ralo  
las cenizas de sus victim as, e l siguieute le iu a : 
¡In o cen tes! D igam os cou el poeta:

“ El O cccano inmenso no podría, 
borrar este padrón de cobardía” .

D k. A o o l f o  i>k  A b a g ó .n.

T he murder of the innocent’ medical students 
by the infuriated Spanish Volunteers of Havana 
in the last War in Cuba was the foulest, the 
most cold-bloodcd, the most wanton, and the 
most nn justifiable butchery in the long indictment 
of Spanish crime and assassination in the history 
of poor Cuba.

It was a crime against civilization, against 
Christianity, against the inexorable law of the 
popular judgment of the World.

It astounded the solicr opinion of every nation 
on earth, shocked the civilized World, and placed 
bloody Spain without the pale of Christian 
civilization.

It had no counterpart in history. It was the 
most fiendish crime of all time, the bloodiest 
page in the annals of Spain.

It made nattions weep, and point the finger of 
Shame at brutal Spain, and every human heart 
her enemy.'

It has cried to Heaven for vengeance for a 
quarter of a century, and that sad cry has not 
been in vain.

The time is at hand when it will l»e answered. 
The answer coming now will sound the death 
kliell of Spain in Cuba, and the Gemot the 
Antilles will take her place among the nations 
of tho earth.

Wm. Sülzkr.

*
Ei. tiempo no ha podido l»orrar el recuerdo de 

aquellos mártires, ni podrá extinguir el odio á 
sns verdugos.

P a b l o  R o j a s .

Veracruz, Nov. 8 de 1897.

#•
El hecho sangriento ocurrido en la Habana el 

27 i>k N o v iiím iik k  i >k 1871. probó de una vez 
para siempre, que era incompatible en Cuba la 
vida de españoles _\ cubanos; pues el grito uná­
nime de aquellas turbas desenfrenadas que com­
ponían vee mil \ “Unitarios, á partir de la 
media noche del domingo -2i'>. era : ; mueran los 
cubanos!

I ) k . l\  M k .n iie z  C a p o t e .

(Cubano.)

México, 15 de Noviembre de 1897.

I AL  27 N O VIE M B R E !

La mujer eultana, qnc ha templado su alma en 
las adversidad por las deventuras que ha sembra­
do en sus hogares la sanguinaria y despótica do­
minación de su Metrópoli, ante el recuerdo de 
crímenes como el del 27 de xovtkmkre dk 1871 
cou que aquella las condonaba á eterno luto, á la 
vez qne lloran sns tremendas desgracias, piden 
cuenta estrecha á los asesinos de so pueblo; orau 
por las víctimas asociándose á la dolorosa protes­
ta que levantan en New York sns hermanos, 
del Club Oscar Vrimclh*, rememorando á la 
Humanidad las crueldades de España qne ja­
más se enmienda;,}' alientan y auxilian á loa que 
combaten en los campos' de la U libertad, para 
que no desmayen en el heroico y sagrado in­
tento de redimir á nuestra Patria y á la Patria 
de nuestros hijos, do- nuestros |>adre.s y de iiucs- 
tri*s es¡>o«tos del yugo que la venia esclavizando.

(Acuerdo del Club Hija* de Dairi-, organi­
zado en la capital de México por Sras. y Sritas, 
cubanas.)

Makoaüita M. dk Jíoprmi'EZ, Presidenta.
Noviembre, 1837.

Fcá tan profunda é intensa la herida qnc á la 
conciencia cubana se lo infirió con el fnsilamiou-, 
to do los estudiantes, qne no han logrado cicatri-. 
zarla el tiempo transcurrido ni las inhumanas 
didas de guerra adoptadas por España para 
exterminar á los cubanos.

W b n  G a l v j e z .

Tampa Noviembre 11 do 1897.

*
¡ 27 l»E NOViKMBKtc d k  1871! Lujosa crueldad 

de una metrópoli sin compañera cu !« historia.
¡ 24 de tebbkko d k  1 >95 ! Lógico desquito de 

nna colon» que tiene condiciones de. pueblo inde­
pendiente.

N i c o l á s  D o m i n g c k /  C o w a n .

♦ (Cuó.mo.)
M éxico y  N oviem bre 1897.

La inteligencia más cultivada de España no le 
ha impedido al célebre dramaturgo Eohcgarav 
emitir este .pensamiento salvaje:

‘ ’Si el soldado español pierde ¡a camisa en la 
manigua, para reemplazarla le sacará el pellejo al 
cnbano.”

Publicado en versos elegantes en “El Liberal’- 
de Madrid.

¡Qué sé ha de es|>erar del resto de Ja nación!
B k t a n c e s .

París, Nov. 2o de 1890.

*
¡2 7  DE NOVIEM BRE I

En ese día escribió España, el año de J 871, la 
página que más retrata de cuerpo entero su ne­
gra dominación sobre las colonias, la barbarie que 
inspiró á todos sus gobiernos, y la fiereza salvaje 
y la impunidad en que se lian movido siempre 
todos sus organismos reverdeciendo sus tradicio­
nes inquisitoriales.

Los voluntarios, los Casinos españoles y la 
Prensa incondicional, en cuyas podridas insti­
tuciones Es|>aña hizo descansar su sixtema folo- 
nisatlor y sus avaricias burocráticas; jiermitién- 
doles y alentándoles en la humillación y el 
exterminio de los colonos, para afianzar por 
el torrar su tiranía y sus expoliaciones, esclavi­
zando á los nacidos en las colonias: justifican los 
bríos y las luchas de toda0 ellas para independi­
zarse de la metrópoli.

En tanto, España, ha renido declarando bene­
méritos da la patria, y colmando de sendas 
craccs á loe ejecnteres de crímenes como el qne 
se conmemora en esta fecha por el pueblo cuba­
no; nuestros hijos de Ultramar vienen cumplien­
do ¿ton el tuás sagrado de los deberes esforzán- 

• dosc- para romper en mil pedazos el yugo que 
amenazaba su liliertad, su progreso y sus existen­
cias. Y sus madres, orando por las víctimas que 
han devorado tantos verdugos, y compartiendo 
con nosotros en los campos de batalla, en las 
prisiones ó en b  emigración, las desventuras 
redentoras de nuestras revoluciones: predicen 
con la gra ideza de sns -ufrimientos y de su.' vir­
tudes, el triunfo seguro de esa Estrella que em­
pieza  ̂apnnrar ya sus rayos, ansiosos de paz y 
de justjcia, sobre las coronadas palmas y sobre 
las dosoladas mansiones donde la España de 
Casielar y de la monarquía sólo quiso vivir entre 
mares de dcsfraudacioncs, entre ríos de lágrimas, 
y entre lugos de nuestm propia sangre... .¡Sola 
vayas!

L do. L k a k d r o  G o x z a l k z  A l c o r t a .

• (Espaflol.)
México, Nov. de 1897.

* #
El horrendo crimen cometido por los volunta­

rios españoles en la Habana el día 27 de Noviem­
bre de 1871 debe servirnos de eterno ejemplo de
lo que es capaz la ferocidad humana cuando la 
inteligencia del hombre vive en las tinieblas de 
la ignorancia, y sus pâ ionô , libres del’frono de 
los principios morales, y del dique que les opc 
non -las buenas costumbres pública« y privadai- 
te desenvuelven l>ajo el iuflnjo del desorden y de 
la bestialidad? dos elementos qne siempre se en-‘ 
«aentran en el fondo tenebroso do t o d o  desjwtis- 
mo, y más que en ningún otro en el despotismo 
colonial español.

I ioki, G. PlKRKA.

D O S FECH AS

El. 27 DK Noviemukk d*  1871 fueron fusi!ad< 
-ocho niños inocentes por ios voluntarios «spaúy 
les] de la Habana.

El ¿5 de Noviembre de 1397 planteará el 
G obierno de i«' <FC «• «fenomina auto-

*nomia.
K! cubano »¡»ruciará el valbr de la promesa del 

25 de •Noviembre do, l s’J7.por el recuerdo que Je 
evoca el 271>R Novióiiíre ®e 1871.

Nicolás Ukrkuia.

Er asesinato de los? estudiantes, es el crímea da 
lo& voluntarios, convp el asesinato del .
es el crimen de EspaíWi. Era es* una pwgrojión 
fatal.

J o sk P. U»vr.*4.-.
(Mcxuano).

Mésico.7 Noviembre l*#1-



; FECHA L U C T U O S A !

II ají pasado veintiséis años que los voluntarios 
españolee de 1871, quo son lo« mismos de 1807,: 
realizaron en la Habana,— centro de viejas con- 
cupicencias y  odiosas iniquidades,— aquella he­
catombe memorable en que pareció eclipsarse para 

siem pre el sol de la  justicia.
; O cho adolescentes arrancados del4 regazo ma­

terno m urieron— para v iv ir  más en la patria,—  
porque «IR verdugos quisieron que murieran . . . !

Deápnés de todo, aquel hecho espantoso, que 
á través de los aíios reprodnee entristecida la me­
moria, y  (juc se destacaba ayer en primera lila de 
la barbarie española, no es huía ahora que un sim ­
ple detalle, un pálido reflejo del crim en sin pre­
cedentes un la historia de la humanidad que 
España viene realizando á despecho <̂ el mundo 
eii la isla sin ventura de tres anos á la hora pre 
«ente

Por los caracteres que revistió aquella catás­
trofe, y  por las circunstancias especiales que con­
currieron en aquel hecho cobarde realizado á 
plena luz por la chusm a española, creo oportuno 
y  de nuestro dcl»er como cubanos, la consagra- • 
ción que anualm ente venim os haciendo los em i­
grados cubanos de ésta fecha de luto, 110 solo con 
el fe liz  propósito de que el m undo no la o lvide, 
sino para que las nuevas generaciones que nos 
signen conozcan este crimen sin nombre, m engua 
y  eterno baldón de la decrépita E sp añ a. . . . ' .

¡ Por esos otros niños, ilustres y á — por el mar­
tirio , que la sana im placable de los españolea llevó  
á la  m uerte en la mañana de su vida, es hoy la' 
patria que los ama, m ás bella y  más d ich o sa. . . !

En su triu n fo  cercano, cu ya lu z lanza ya  sus 
rayos bienhechores sobre nuestras cabezas, alzará 
la patria agradecida, aquellos que la ayudaron con 
su muerte, honroso monumento que per|>etúe su 
memoria sin que sea empañada por el polvo de 
los sig lo s . . . !

N kstor C arbonki.i..

$
27 DE NOVIEM BRE DE 1871

E l asesinato de los estudiantes de m edicina de 
la Habana es el crím eu más escandaloso quo re­
gistra la historia contemporánea de A m érica. A l  
igual que la matanza de la nobleza A zte c a  lleva­
da á cabo por A lva ra do , para robarle sus alliajas, 
ó com o el tormento de Cuanhtom oe, por C ortez,

/y>a /J/v̂ Vr ol ln »̂f /l(V>r)a -

do el tesoro de los em peradores Aztecas, ó el su­
plicio del In ca A tahualpa después de robarle y 
engañarle iniscrablcm oiite; son hechos todos que 
guarda la historia para baldón eterno de España, 
y  como pruebas de la degradación moral é instin­
tos sanguinarios' de esa horda de »ventureros que 
durante cuatrocientos años han estado explotando 
á la A m érica española.

E l asesinato de los estudiantes del 27 de  xo- 

viem hre, así como las m ilín iq uidades llevadas á 

cabo en las dos guerras de (Juba, demuestran has­
ta la evidencia, que el español de hoy es e l mis­

mo de las Jiorrores de la conquista y  e l de los tor­
mentos infernales de la inquisición. W eyler , 
V alm aceda y  P o la vie ja  no son más que los dignos 
hijos y  descendientes directos de C a lle ja  y  B óves, 
Cortés y  Pizarro, Pedro A rb ú es y  Torquem ada.

Db.' J . F a l e r o .
( Cubano.)

M éxico, noviem bre 1807.

#
CV axdo en C órcega se asesinaba ¿  algún indi­

viduo, una m ujer de la  fam ilia de la  víctim a in ­
crepaba, m aldecía, inducía á  ¡os |>eqneño6 para la 
venganza,— y  estas vociferadoras seguían por mu­
cho» años en los días de aniversarios, abjurando á 
lo« matadores.

Así el pueblo eulmno, todos los aniversarios del 
im pune asesinato de 1^* ocho piftoe estudiantes 
d e l*  clamar al cielo por ju-tas represalias. Jam ás 

•el crim en debe q m ^ r  f ; , r „ a naeión 

que l>or m am» de sus m il i t a n  « ie ^  .¿res w m 0  
segara hierbas, d e l*  ser conde»»,!» al ostracismo
V su nefando nombre bprrado por el esfnmitiadoí 
d cl;« lv id o  de la historia de los puehlos.

Y»  <iue el e jerc ito  « ih a n o -  la sublime legión 
eternam ente re b e ld e — bate sus banderas cerca de 

los castillos de la capítol, d olam os recordar con 
lagrim as y  flores d  sacrificio inhum ano en que 
murieron corno en holocausto sagrSdo, los inocen­
tes jóvenes, cuyas alm as siem pre rememoradas 
viven porennes en los corazones de todos los cu­

banos __ !
F k a n u .íco G ar cía  C is .vkko*.

Netv Y o rk , novieiub.ru 18P7.

&
A t nacer yo , el d ía  27 dk novikmbjsk dk 1871 

t'ccilíí ol gérm en de lo  que constituye hoy m i 
Pepulsión ni cspaRoJ tirano de mi

■ jm tria;
María  Malbk kt i v T a ja d a .

<» ¡ De Jsh de Cuba.]
« _ S W u 2 .

Er. progreso es una palabra que no tiene valor 
alguno real para la conciencia espadóla. E«i la 
patria de Torquemada sólo cambian los nombres, 
los fiechos siempre permanecen los mismos. Kl 
Valm aceda de ayer es el W eyler de hoy y  será el 
Fondeviela de mañana ; las masas dirigidas por 
esos monstruos merecen tales directores. I-os 
que fusilaron á los estudiantes en 1871. pidie­
ron que se “ echara la lla v e ;’’ recibieron á 
W eyler con entusiasmo delirante porque sojio- 

uían que exterm inaría la raza cubana y  lo han 
despedido con pesar porque no han podido com ­
pletar su monstruosa obra ; confesando con cín i­
ca franqueza que aquel engendro del A verno re­
presenta el honor nacional ; con esta confesión se 
retratan de cuerpo entero.

S i los españoles no hubieran com etido más c r i­
men que el del 27 l>K XOVIKMHRE l)K 1871, (‘RtC 
solo justificaría el odio y  maldición de los-cuba­

nos.
, D n . E r xk sto  dk  A r a g ó n . 

N oviem bre de 1807.

¿OLVIDAR? JAM AS!

E s  la serie sucesiva y  constante de crímenes, 
que durante cuatro siglos im primieron un .¿ello 
de ignom inia á la dominación de España en 
A m érica, hay uno, que, por las circunstancias de 
su realización, por los preparativos para consu­
marlo, por los refinamientos de crueldad de i|li<‘ 
hizo cínico alarde una piche ébria y ensoberbe­
cida, conm ovió los más delicado? sentimientos v 
abrió en el corazón de los c.ubaños una profunda 
herida, qiíe hizo brotar lili torrente de sangre y 
de lágrimas:

Kl. 27 DK .NOVIEMBRE DK 1* 71.
La herida que ese crimen abrió no se cerrará 

nunca ; las lágrim as v sangre que hizo brotar no 
las secarán jamás ni la magnanimidad de un 
pueblo con todo sus perdones, ni la libertad c o \  

toda su grandeza.
E l asesinato bruta! de aquellos inocentes no 

significa mas que el odio im placable de los colo­
nizadores á los dóciles indígenas, trasmitido por 
herencia sin qne lo  modificaran en lo mas mínimo 
la evolución constante en el tiem po y e n  él medio 
civilizador de las otras naciones euro|>eas.

La generalidad de los españoles conservan hoy 
para el cubano lo mismos sentim ientos de los 
tiem pos de la Conquista.— C apd evila , desafiando 
las furias de la r>lobe y  proclamando la inocencia 
de sns víctim as; P i y  M argall defendiendo el 
incontestable derecho de nuestra soberanía y  otros, 
que en estos momentos de lucha y  de reivindica­
ción están á  nuestro lado, son desviaciones excep­
cionales del tronco com ún que hacen más eviden­
tes sus caractères distintivos. ,

V ed los, si no, aplaudiendo la obra de exter­

m inio de esa fiera con vestidura humana, que 
durante veinte mesc.'.s desoló nuestros campos y  

ciudades.
Los«V¿¡ m il huérfano«'. que con sus manilas 

al cielo demandan misericordia, á ellos los rego­
cija, á nosotros nos dicen que no debemos 
.olvidar.

Caigan las m aldiciones d e l ciclo  y  de la pos­
teridad sobre aquellos cubanos m enguados, que 
con el recuerdo de esas crueldades tienen alientos 
para o lv id ar y  para pactar con los verdugo« de la 
put ría.

D k. E d g a rd o  F . P l á .

LOS M ALO GRADO S

E ntjbk todos los sacrificios humanos, ninguno 
tan bello como el consagrado á la Patria.

De todos los arranques juveniles, el mas gene­
roso es el que «e inspira en la idea de la libertad.

La mayoría de los hombres envejece sin lml>er 
realizado nada plausible. Otros, en cambio, 
caen en la joruada de la vida cuando empiezan á 
dar los primeros paso« en la senda de la gloria. 
De estoe último» eran los estudiantes inmolados. 
Lo tuvieron todo : inteligeneia, bienestar, corazón
y patriotismo.........menos suerte para seguir
dando á Cuba frutos do bendición.

En .el momento que los m aldecidos fnsiles 
«•»pañoles cerraban el período do sus preciosas 
existencia«, abríanse para ocho nifioe los cielos de 
ln inmortalidad.

Cuéntaeo de César que en la cum bre do su 
poderío y  en pinna juventud, exclam ó al ver la 
estatua de A lejandro : “ ¡ Este, á  mi edad, había 
conquistado el mundo, y  v<> todavía no he hecho 
nada!”

A lg o  sem ejante podríamos decir los emigrados 
jóvenes, contemnlando los retratos de los infor­
tunados adolescentes del 71, envidiándoles 1* 
d icha do haber ceñido en la prim avera de su vida 
la aureola del m artirio político.

Nos quedará siempre una satisfacción ; la de 
honrar su memoria. Y un deber : el de imitar
su grandeza.

*  A i .fk r d o  B e ta n c o u iít .

New York, noviembre 22 de 1897.

E l  pueblo y  las autoridades perpetradores del 
-horrendo crim en del 27 dk xovikmiíük, no han
■ Icsmcntido su historia al ser después represen- 
:ados |>or el exterminado!- de niños, m ujeres y 

ancianos pacíficos, el cobarde y  mendaz Valeriano 
W eyler. .

España ha sido siempre consecuente con sus 
antecedentes históricos, y  por eso degrada y  per­
v ig ile  á ( ’apdeviia mientras vitorea y eleva á 

'VeVlcr.
El tem or de que se repitan hechos semejantes. 

s¡i no existieren muchas otras poderosísimas razo­
nes. han tenido que influir grandem ente en robus­
tecer, hasta hacerla inquebrantable, la resolución 
(leí pueblo cubano de desligarse completamente 
íie  la nación que lo em pobrece, tiraniza y  explota 
«despiadadamente desde hace mas de cuatro siglos.

J Las víctimas inocentes de la ferocidad de los 
voluntarios espaftoles, no podran reposar tran­
quilas, mientras el palietlón de la estrella solitaria 
no cubra con 'su sombra bienhechora el monu­
m ento que guarda sus restos.

D r. P edro C alvo .
(Cubano, i

México, Noviembre 14 de ISO7.

#■
T U M B A  Y  A L T A R

La conmemoración de ese gran crim en al cabo 
de más de un cuarto de si<;lo de per|>ctrado, de­
muestra que los españoles se han empeñado cons­
tantem ente en que nunca lo olvidaran los cubanos. 
El sur esclavista se reconcilió, al cabo, con el 
norte puri timo tras una lucha terrible: porque, 
serenados los ánimos, triunfaron la justicia y  el 
derecho para l>enct¡cio y gloria, por igual, de los 
antes enconados enem igos. En ( 'liba sucedió lo 
contrario. La paz de 187K resultó una tregua. 
Kl «¡ubano continuó como anteriorm ente sometido 
á la arbitrariedad y  la codicia de forasteros afor­
tunados. Iioto el armisticio, una nueva guerra 
lia puesto en claro el fu ror de los españoles y  su 
incapacidad para el bien, para la justicia y  para 
la civilización ¡-y  el patriotismo dolorido recuerda 
cada año, con más amarga tristeza, qne la heca- 
toml>e de 1871 es siem pre la actualidad y  no el 
pasado; . revive la infanda fecha, y  convierte 
aq uella tum ba miseranda en un altar en que se 
jijra — resuelta ó íntim am ente— destruir á los in i­
cuos para que v iv a  la patria y  en ella se asiente, 
la  jnsticia y  brote la civilización I

S » noi’tiv

*
E l  símil con el drama qne terminó en el G ò l­

gota , no puede ser más perfecto: turbas feroces 
q u e  piden sangre, víctim as ¡nocentes destinadas 
d e  antemano al sacrificio, jueces inicuos que sin 
pi.edad dictan sentencias de muerte y  gobernado­
res cobardes que en su impotencia las sancionen; 
solo faltaba el madero infam ante que perpetuara 
el crim en, y  ese surgió, hasta con su sarcástico 
■inri traducido por la palabra inveente*, en el 
suntuoso mausoleo que desde el Cem enterio de 
C olón  en la H abana pregona el mundo entero 
la mengua de España.

D r . N akciso C asas A lv a r kz .
(Cub.no.)

Veraoruz (México) Noviembre 9 de 1897.

C u a n to  cayó sobre los españólese! anatema del 
m undo civilizado con m otivo de los tristes anco­
sos de 27 de Noviem bre, creyeron algunos, igno­
rantes d e  las narraciones del Padre Las Casas, que 
sí no por educación moral v  política, por pudor 
nacional al menos, se abstendrían de realizar aten­
tados com o aquel.

Encendida de nuevo la guerra en la Colonia, 
Cánovas, e l prim er hombre de gobierno de Espa­
ña, escojo entre sus bárbaros soldados, á W oyler 
e l carnicero, y  lo envía á  Cuba para que exter­
m ine á la tercera parte de la población insular, 
j Y  lo aclam a el pueblo español á su salida, y  se 
prepara á  recibirlo  con festejos ! ¡ Cóm o que se 
l»a marchado, no porque los españoles («tuvieran 
úiconform és con su política de maldad, sino por­
que la Civilización ,— Estados Dnidos— se impuso 
& la Barbarie— España !

I íORkxzo (t. d ei. P ortillo.
Koy We«t 1897.

27 DE NOVIEM BRE

B asta con la sangre de los inocentes derramada 
^quel día, en salvaje  acometida de chacales, para 
jpie la conciencia cuitana im pida que el pueblo 

o prim id o  continúe por más tiempo atado a! poste 
ile  su explotación, é  im ponga la eterna separa­
ción del victim ario y  de la v íctim a; dejando al
1 .rimero sumido en la vergüenza de sus horrendos 
».rímenos, y  á  la ¡segunda, el deber de conquistar 
fin independencia y  la triste satisfacción de honrar 
ti sns héroes y tm  mártires en la patria lib re!!

E milio d el  J unco.

E x  cuatro siglos de dominación, parecía natural 
creer que hubiere Espada agotado su inventiva 
para ln maldad.—  La "reco n cen tra c ió n " de ia 
parte indefensa de nuestro pueblo, acredita lo 
contrario. — ( 'oiisontida,-i nó concebida por el 
más prestigioso hombre de Estado español, C à ­
nova.». y  aceptada y  aún aplaudida, por Sagasta y 
sus hombres, al declararse satisfechos por la con­
ducta del ejecutor W eyler. han creado ima nueva 
c  irrevocable causa, esta vez d-' orden humano,, 
para hacer im posible, en la eternidad, toda conci­
liación entn; ellos y  m>sotros. Los hombres del 
27 di; xovikmkkk dk 1* 7 !, pueden reconocerse 
fácilm ente, un cuarto de siglo después. Es su 
castigo. ¡A s í serán por los sig lo s . . . !

Du. .Iri.io San M a rtín . 
Tainpa, Fin., N oviem bre 1871.

#
l ’ .VA vez huís en el curso del tiempo la fecha 

fatídica del 27 dk kovikm rkk de 1Ü71, que regis­
tra una hecatombe, cada vez más inexplicable, do 
ocho niños inocentes, viene á recordar al mundo 
cóm o son lo» españoles, en su facilidad funesta de 
transformarse de hombres en liestias.

I 'n a  vez más viene también á demostrarse 
que. así como i.o se olvidan jam ás los grandes 
hechos. |w>rquc sirven de lecciones á los pueblos, 
tampoco se olvidan los hechos bárbaros, porque 
penetran como espada de fuego en la conciencia 
universal.

En vano fué que los chacales voluntarios de la 
Habana fingiendo asombrarse, ó en realidad asom­
brados de su vil acción, trataran más tarde de 
acusarse unos á otros, ó de negarse mùtuamente 
su participación en ln (tacana) sangrienta. A ntes 
de. que los corazones nuevo» de aquellos niños, 
exhuberantes de vida, hubieran cesado de latir; 
antes de qne el humo de las descargas de aquellos 
hombres— digo mal, de aquellos voluntarios— se 
hubiera esparcido; antes de que en sus cerebros 
se hubiera disipado la em briaguez de la sangre y  
del alcohol, para que pudieran realizar sui nfam iá 
y la vergüenza do su patria que los dejaba im pu­
nes; antes de todo esto," quedaba grabado el horri­
ble drama en la historia, (pie es inexorable.

R a k a k i . d k  C as tr o  P a i .o m i.no .

Los manes de loe niños ¡nocentes que hubiéra­
mos querido ver como símbolos de paz, procla­
m andoci olvido de lo pasado, se levantan, armadas 
uíin *u¿ eneras, tas aVoaH vcs'i'i¿nras te7iióas con 
la sangre de nuevos m ártires, y  en los labios el 
grito  de Independencia ó M uerte.

J f A N  (ÌIITKRAS.

¥
Er. disparo de un anarquista resolvió el proble­

ma do la Independencia de Cuba. I,a autonomía 
es un sarcasmo sangriento qne vibra como un 
relám pago sobre el cadalso de los m ártires de la 
independencia, entre los cuales figuran las vícti­
mas del 27 de N oviem bre de 1871.

FJ1 siglo de las nacionalidades de A m érica le 
ofrecerá á  su sucesor un nuevo pueblo en la 
Historia.

M o . J o a n  A. M atbo b .
(Diputado mexicano.)

M éxico 0 N oviem bre 1807.

L a g lo ria  del m artirio es !a más pura |>orquc 
no la em pana la. vanidad ni la adultera la ambi­
ción. Se  adm ira al héroe, se l>endice al m ártir. 
¡Bendigam os á  los estudiantes, á  loe m ártires ado­
lescentes de nuestra patria !

G o n z a l o  d e  Q d k s a o a .

#
Los vínculos que unían á  C uIkl con su m etró­

poli lian desaparecido quemados por la sangre de 
los cubanos, /  las cenizas disueltas por las lágri­
mas de sus mujeres.

D ieco  T a m a y o .

27 DE NOVIEMBRE

Do una parte cuarenta y  cinco niños indefen­
sos; d e  la otra miles de foragidos sin conciencia 
con las bayonetas caladas en los fusiles v ír­
genes.

Y Es|>a(Ta cum plió como debía ; j»ermitió q u e  
se asesinara á  ocho de loe adoloscentcé, que e l
resto vistiera el infamante trajo del presidiario....
¡ y  declaró beneméritos de la patria á los asesinos !

C . l í .  V il l a v k k o r .
(Cubano.)

México, Noviembre 1871.

*
27 DE NOVIEM BRE DE 187!

Si |>or ley f a t a i  de H erencia, los (»pañoles 
son siem pre victimario«', no nos resignemos á -Jftr 

ix>r más tiempo sus víctim as.
D b . J osé  K- M a m w w l

•  [De Isla <1*



¡ 27 DE NO VIE M B RE  DE 1871 I

C ada vez <juc recuerdo el salvajism o de . los 
voluntario« de 1« Habana, consumado en lo« ino­
centes niños dol 27 de noviem bre, me convenzo 
iná*. qne »le todas las fieras que viven en nuestro* 

, planeta, la más rastrera, sanguinaria é innoble 
es la fiera española.”

R amón J ulio L esc.vno..
•  (Cubano.) 

V eraeanz (M éxico) N oviem bre lsí>7.

• #
- , ¿ S b S a la r  una fecha terrible, eecrita con letras 

dé sangre, en loo anales del dom inio de España 
en  Olfca? l í o  parecía posible, habiendo tantas 

*que cultivaron en el corazón de los cubanos el 
odio á  la m etrópoli. Sin em bargo, el 27 d k  n o ­

v i e m b r e  de 1871, no se borra, ni se confunde con 
otras, habiéndolas igualm ente terribles en la 
historia de la colonia. H ay crím enes qne exas­
peran v  crím enes que enm udecen. E l fusilam ien­
to  de los estudiantes do m edicina, produce todo» 
los sentimiento!- y  todos los e fe c to *  mezclados. Y  
C u ta , jam ás podrá olvidarlos. T en d rá  para ellos, 
siem pre «n a estatua, un puñado de flores, nua 

lágrim a . . .
M. M á r q u e z  S t e r l i x o .

(Cubano.)
M éxico, N oviem bre 1897.

D iez y  nueve siglos han transcurrido sin que 
e l pueblo hebreo haya |>odido borrar el anatem a 
espantoso que cayó sobre su raza con el asesinato 
del M ártir del G ólgota ; otros diez y  nueve siglos 
lian de transcurrir sin que los voluntarios de la 
H abana ni sus d e scen d ien te  de generación en 
generación, puedan borrar la negra página del 

horrendo crim en perpetrado con los inocentes 
niños estudiantes de aquella U niversidad.

IsinOKO G . O jk d a .
(Cubano.)

M éxico 5 dj) noviem bre de 1897.

El. sacrificio d e  los inocentes estudiantes qne 
los’ beodos y  asesinos Voluntaria* de !a Habana 
ofrendaron, en 1871, á  su deidad titulada ‘ 'In te ­
g rid a d  N a cio n a l,”  o frenda qu e m ereció la apro­
bación de toda la  nación ibera, y  la  nómina de 
v íctim as causadas por el D ecreto de ContseiUación 
sugerido por C ánovas y  proclamado por W e y le r , 
t n  — do-i monstruo« escapados dol averno—  
que para exterm inar al pueblo  cubano cum plen 
fielm ente los españoles, com o antí[KKlas qu e son 
d e la  hum anidad, resultan ser las dos páginas que 
han escrito en la  H istoria  de sn.dom inación en 
A m érica , con m ezcla de sangre y  lágrim as, los 
Quijote» y  los Sancho», para producir verdadero 
horror y  p erfecta  indignación.

J osé N icolás H ern án d ez.

•&
L as naciones esclavas para ser fecundadas y  

nacer á la  libertad, necesitan un abono de sangre.

Cuando ésta es la de su ju ven tu d , la espiga 
brota robusta.— E l 27 d e  n o v i e m b r e  fu é  para 
C u b a e l abono.

J c a n  Tízoc.
(mexicano.)

D ire c to r  de aE l  Continente A m erica n o .”
M éxico, N oviem b re de 1897.

*
1*08 desalmados voluntarios qne asesinaron á 

los ocho estudiantes de m edicina, son los únicos 
q ue pueden v iv ir  ya , sin vili|>cndio, en C u b a au­
tónom a á la  española; los cubanos, los cubanos 
d e  honor, se entiende, esos, n u n ca !

F rancisco C h en a r d .

L a  sem ejanza qne hallam os entre el sacrificio 
de los jó ven es cubanos e l 27 dk noviem bre. de 
1871 y  el do nnestros M ártires de Tacubaya, el
11 de A b ril d e  1859,  nos liace j>eiisar en que el 
m ando am ericano debiera hacer una P a tria  com ún 
para g lorificar « esqs m ártires de ambas naciones, 
con un solo him no y  uu solo resplandor de g loria  
y  para lanzar nna form idable m aldición contra 

sus verdugos.
D axjr'l C abrera.

(Mexicano.) 
D irector de uJ Íl H ijo  d e l A h u iz o te ?  

M éxico, N oviem bre 17 de 1897.

S i Weyler, con su reconcentración de p u úlico»  
h a hecho bueno á  Crespo Q u in ta n a  y  Y  alma- 
ceda, legítim os representantes de España y  d e  los 
españoles, que autorizaron el asesinato de los 
“ M ártires del 27 i>e n o v i e m b r e , "  es evidente, 
qne España y  so* españoles son lo« mismo« de 

siem pre en la H istoria: tiranos y  asesinos de 

O u b a  y  de los cubanos.
’J . O- M absana.

[Cubano.]

; V eracru z, M éxico, 7 N o v. d e  1897. *

¡P R O  P A T R I A !

E n la» Inclina de la Libertad contra la Tiranía 
los que sucum lien en el cam po de batalla, son 
“ H éroes” ; los que caen bajo el plomo homicida 
cu  los patíbulos, ó bajo el puñal asesino en pre­
sidio.* y  m azmorras son "M ártires” . I.a historia 
en sus diamantinas páginas registra sus nombres, 
rodeándolos de esplendente aureola, é  insoribién 

dolos en el < ’acálogo, de los grandes Ciudadanos 
qu e han derram ado su sangre para dar ¡tía  Patria 

querida.

“ Soberanía”  “ ln<le|>endeneiV‘ y  "L ib ertad .”

' T ito.

(Mexicano.)
Oriza ha, Xovietnhrc 11 (U>

' #•
T enoí) fé  plena en el triunfo de ¡a cau«u cuba, 

na, porque se que la independencia de la Isla 
consecuencia irrem ediable de errores tradiciona­
les é  inevitables do España. Las hijas suelen 
m antenerse fieles á sus madres; pero las hijastras 
acaban siem pre por em anciparse.

M éxico. N oviem bre 19 de 1S97.

P r. M. F lores. * 

(M exicano.)
R edactor de " E l  M u n d o “ .

E l  vocablo “ España," sinonim ia con el voca­
bulario colonial, la sanguinaria ferocidad del 
tigre, la  crueldad im pasible del chacal, y  la co ­
bardía rasi rera y  m iserable de la hiena. V si 
antes lo dudara alguien, desdo el infausto 27 i>e 

n o v i e m b r e  de 1871 ha quedado este aserto e jecu ­
toriado com o axiom a, en los siem pre fatídicos 
fastos de su odiosa y  odiada dom inación en Cul>a 
y  lanzado á los ám bitos del m undo, por los ru­
gientes bram idos de las hordas de tigres, hienas 
y  chacales, qne en sórdidas orgías, y  al nefando 
m ugido de “ V iv a  España” , inm olaron en el his­
tórico altar de su idiosincráticas iniquidades, á 
ocho niños, inocentes estudiantes, futuras glorias 
d e la Ciencia, y  fundadas esperanzas de la 
P a tr ia .! ! !  V e n g a r  tan inicua liazafía, es el debej 
de todo cubano digno, es el deber del pueblo cu ­

bano: \ai venganza de los pueblos, es la Justicia 

de Dios.
Ionacio Z.\ui:a<¡o iti.\.

Abogado cubano.

V  enteru z .— M éx ico.

Dicoottos los sacrificado» por la patria, porqna 
e llos eternizarán su m emoria.

J . P ujol.
[De Santiago de Cuba.]

*
LOS HECHOS

E spaSa ha capitulado ante los heióicos esfuer­

zos de C uba; ofreciéndole ahora la a uU num ’ta. 
S i no hubiera sido por la R evolución, España 

minea hubiera ofrecido ni otorgado la autonom ía.

Ese es un hecho innegable.
C on tin ú e la R evolu ción , qne es fuerza avasa­

lladora ó  irresistible y  esperemos un poco más, y  
no tardará en capitular con la Independencia.

Ese será otro hecho seguro.
P u es bien: agréguese 4  todo esto loe infinitos 

crím enes que España ha com etido y  v ien e com e­
tiendo en  C uba, y  sobre torios ellos, el más ne­
fando, ¡ el asesinato de los estudiantes de la ' 
H a b a u a !, y  con tales barreras de sangre, de 
iniquidades é  injusticias, es im posible ningún 
avenim iento con la patria d el C id  y  D on 

Quijote.
Estos son bechos incontrovertibles !

C a t i l i n a .

[Cubano.]
M éxico, N o v. de 1897.

“ IN O C E N T E S "

E sta  santa palabra sintetiza y  com pendia la 
vida y  fin de esos niños in m a c u la d o s p a la b r a  
que esculpida más hondam ente por el cáncer 
del rem ordim iento en el corazón d e sus asesinos 

qu e en la colum na m arm órea del m ausoleo de 
yacen , por el burril exquisito  del generoso artista 
condenará para siem pre sus verdugos al horror de 

los siglos y  al infierno d e  b iis  conciencias.
M ueren los que no han sabido v jvir, los cobar­

des y  m osqu inos; no m ueren, uó, loe nobles y  
generónos; y  para esos niños sublim es, no ha sido, 
ni puede ser, la fosa estrecha el fin de su exis­
tencia. N o  fu é  para ellos ia m uerte un paso 
h acia la descom posición, sino uu salto á  la gloria; 
pues la inocencia hoy, com o hace 2000 años en 
el m onte del G ó lgo ta , co n vierte  el cadalso en 
cru cifijo , y  al reo en redentor.

D k. 11. L in c o ln  o b  Z a y a s . 
Noviembre 27 do 1897.

E n t r e  las luctuosas efcintírides que registran 
I as hoja» aún dispersas de la H istoria Política de 
< 'uba, hay una de am arga y  perdurable rec^rda- 
<t:¡ón, que se llam a: ;27 i»e X cvik m u re i>k 187! !  
'Ese día. la España contem poránea en arrebato de 
\iereza. abatiendo la augusta magostad de la J u s­
tic ia  en aras de la sold-idefca desenfrenada y  
líh ria, hizo fiesta nacional con |¡t sangre de ocho 

niños estudiantes en la 1 niveividad «le H aban a; 
..4 los que declaró inocente' después de |>erpetrar 
e n  éllos el unís abom inable de los asesinatos ju r í­
d ic o s............................  ..............................................

i t á r a la  R epública de C uba, el ; 27 ni: Xoviim - 
b r k  ! es «lía de inmenso d u e lo : d i* de recuerdos 
tristes y  de oración.

El 2(5." A niversario  <lc.aquel sangriento drama 
el C lu b  Profesional “ Oscar P riin elles”  lo con­
sagra dignam ente con nna colecta extraordinaria.

E ntre las víctim as propi: iatorias y  los. v icti­
marios eiu|H-d(‘riiido«, se alza ia piedad hum ana.—
(Cuba L ibre! sva |>':>-a lo» t'ranos la eterna im pre­
cación, v v en ja  hoy el óbolo monetario del 

patriota á ofrendar 'a mem oria de los niño* ino­
centes y m ártirc*. como la m ejor (-ración........... !

KRAXi'ISi'o de P. M u.i.et.
(Cubano.)

La r e s is te n c ia  á l o s  t iran os e s  la o b e d ie n c ia  
á  Dio s

E sta s  palabras del insigne tribuno Patrick 
I le n rv  son suficientes á justiticar el derecho de 
ios cubanos á la revolución. S i los n orte-am e­
ricanos creyeron tener causas justificadas para 
revelarse contra su m etrópoli, ; cabe dudar que 
las tengan los cubanos (

V encida España, pretende subyugar de nuevo 
á C uba ofreciendo libertades qiie no tiene ni pue­
de tener la nación degradada en donde W eyler, 
e l V en ced o r de los Pacíficos, es recibido y  acla­
mado com o un héroe, y  en la  que un p olítico  de 
nota proclam a al A tila  m allorquín r l hombre d e l 

porvenir.
Suponiendo que el sistema autonóm ico se 

im plantara en nuestra patria en toda su fuerza y  
am p litud,— y  esperar esto fuera esj>erar peras del 
olm o,-—el d ía (pie en españa fuese W eyler el 
hotabre de! perneóte,— *\ otro cual él, pues en ella 
abundan y  privan los Q uijotes fanfarrones de Sil 
calaña,— desarmados entóneos ios cubanos, toda 

la fáb rica autonóm ica caería por tierra com o un 

casilüo  de naipe.'. A sí ¡o declara X\ e\ ier desde 
ahora. España firma reform as bajo el fiio del 

m achete c u b a n o : si un día depusiéram os esta 
arma y  nos arrojáram os en sns brazos amoroso*, 
nos estrangularía 1

N o  luchan los cubanos y  ofrendan sus vidas á 
m illares par» que C u b a continúe siendo el feudo 
5I0 los políticos espartóles y  de uno6 cuantos hijos 
espúreos de la tierra guiados por sus m iras per­
sonales. N uestra lu ch a term inará sólo con la 
independencia. N o hay transacción posible. Las • 

víctim as del 27 h e  n o v ik m b k k  d e  1871, m udos 
testigos contra la barbarie española, se alzan 

com o espectros ultrajados ante toda unión con el. 

pueblo capaz de tales crím enes, pues ia m atanza 

de los estudiantes es sólo uno de tantos.
La gu erra presente es prueba clara y  evidente 

de que España 110 se enm ienda con el tiempo. 
V itim a s á  m illares, las más de ellas ciuelm cnte 
sacrificadas por el ham bre por el A tila  m oderno 
con aprobación d e  la política española, form an 
con sus cadáveres la m uralla infranqueable qne 
separa á Cuba de Esjmña en absoluto y  para 
siem pre- Sus padres, sus hijos, sus herm anos que 
les sobrevienen, se levantan airados y  rechazan 
indignados la  idea de unión con la sanguinaria 
España, qne tantos séres queridos les ha arreba­
tado inicuam ente, y  ¡J a m á n !,  exclam an sin 
una voz de disentim ientos: ¡líx le jx n u len cia  l  
M uerte!

B enjamín  G iber o a .

N ew  Y o rk , N oviem bre 27 de 1897.

LO S V O LU N T A R IO S

E n  la historia d e  C u b a m ártir siem pre apare­

cerán com o los asesinos de-las libertades p úblicas, 
y  su m emoria será tanto m ás execrad a cuanto 

m ás se recuerde el día de lágrim as y  sangre, sin 
igual entre W  ferocidades hum ana* : e l  27 d k  

NOVIKMBKK I>E 1871.

L le g a  otra vez esa efem éride d o lien te ; pero 
Itlega en vu elta  en los resplandores de la victoria 
d efin itiva , y  á  eso6 misinos voluntarios carniceros 
m  debe— por le y  de com pensación, y  desde la 
i natanza de los estudiantes— la resolución heroica 
d e  los cubanos, sintetizada en esta fó rm u la:
< ‘ Indepeudertcia ó  M uerte” .

P ara ellos, los verdugos, la vergüenza de la
< lerrota y  las m aldiciones d e  la posteridad ; para 
! os niños m ártires, la apoteosis perm anente en la  
l>atria redim ida.

S. F igukroa.
N oviem bre 18 1897.

P A T R I A  Y  L I B R T A D

E l  patriotismo es ¡Vaso el sentimiento más 
noble del ser pensante. Pero ;cuáuto se ha abu- 
saclo de es-a tan el evada manifestación del alma' 
La intransigencia de partido, .pie jamás ha logra­
do producir nada provecho':>á la patria, lia per­
severado en el mayor 'de sus errores: esto es, en 
adjudicarse delilieradaniente el espíritu patriótico, 
señalando con el estigma de traidores á la patria 
á todos los que no han comulgado en la estrechez 
de su doctrinarismo.

I-a patria es madre de muchos hijos. Unios á 
servirla se"ún su capacidad ó inteligencia. Todo 
lo <¡ne de este punto esencial se aleje es una pre- 
tención absurda que se encubre 'on las galas del 
patriotismo. ' -

El egoísmo, la' solicrbia (que la vanidad 
enciende no delien confundirse nunca con el 
patriotismo. El patriotismo se levanta siempre 
por encima do todas liis miseria«; personales, dé 
todas Ins mezquindades facciosas; lleva recta­
mente y sin estudio el altruismo filosófico al 
ánimo de! individuo, y reduciendo la presunción 
del ya. difunde generosamente el noxotro*. y en­
nobleciendo al individuo constituye la colectivi­
dad sobre la base del derecho, la justicia y la 
confraternidad.

La unís levantada actitud que en la presente 
actualidad podría asumir el pueblo cubano que 
piensa y lucha |>or la instauración de la patria 
libre, seria el'considerar con nobleza á sus demás 
compatriotas, separándose decididamente «le !a 
política de los dominadores que peq>etúa los 
rencores y la desunión entre hermanos. Los au­
tonomistas de ayer son los independientes de 
antes de ayer, como son los sc|>arat¡stas de hoy, 
como serán los patriotas de toda la vida; porque 
ese es el pueblo cubano, qne fluctúa, qne va y 
vicue buscando eu estabilidad social couto por 
ley «le la naturaleza van y vienen las aguas bus-’ 
cando su nivel.

E l pueblo es uno v no puede im punem ente 
ofenderse á  una porción de su conjunto. H a  de 
m anifestarse unido si ha de ser feliz; de o tro  
modo se confunde lastim osam ente la vida popu­
lar, vinculando en una etapa toda una existencia.
Si Cuba sólo aspirase á conquistar su indepen­
dencia es seguro que no liaría fnás que variar de 
esclavitud. V  á la libertad es á donde nuestro 
pueblo debe y  quiere llegar, y  allá sólo se llega 
|K>r la tolerancia y  la /mión.

>1 vktín' M o rca  I)f.loaix>. 

Port Tampa City, l' la., Nov. 14 de 1897.

%
i AVE , L IBERTADO RES 1

E l mal, en sus más perniciosos ferm entos pro­
duce la opresión; pero el bien, aspiración supre­
ma de la hum anidad, triu n fa, al fin, d e  todos loe 
obstáculos, y  su rge radioso d e  todas las catás­
trofes.

O h, insignes y  piadosos estudiantes! O h , heróí- 
cos jóven es, im berbes para la vida ordinaria, y  

ya  maduros para la vid a del patriotism o y  de la 
gloria! El mal ca yó  sobre vosotros com o una 

catástrofe para vuestra ainada Cuba! Sucum bis­

teis bajo la tajante cuchilla del tirano. R ealizó  
el mal su obra de destrucción. P ero  ¡vedlo des­

de el diáfano cielo d e  los inm ortales! V u estra  
sangre es to d avía  levadura sublim e con que vues­
tros hermano« amasan el pan sagrado de .la 
independencia y  de la libertad !

E. P é r e z  V ai.k so ia .
[Venezolano. J

México, Nov. de 1897. x

*
C on form e s im io  hoy nifia, existiendo entonces, 

iiitentado hubiera con mi v ida, arrancar de las 

garras de los asesinos españoles á ia-s inocentes 
victim as que inm olaron, el 27 i>k n o v i e m b r e  

d e  1871 en mi patria querida.

I s a b e l  M a l b k r t i  y  T r i a d a

(Nifia de 13 afios, cuban».) '
V eracru z.

*
E si'a ü a  reconoció su crim en al declarar ¡ Ino­

centes ! k lo# niños estudiantes fusilados el año 

.d e  1871.
¡ A l crim inal convicto y  confeso lo rechaza con 

espanto todo corazón honrado.

F re p k sv ik d a  M albkrti y  T eja d a .

(Cubana.)
Veracruz.

• ’ #
27 DE NOVIEMBRE DE 1871

Sí fu era  posible que aquellos infelices niños, 
cobardem ente fusilados jx>r los españolea, vol­
vieran á  la  vida, d e  segnro perdonarían á  sus

asesinoe.
¡N o  hay que asombrarse!— A e í somos los

cubanW ' * M . L . G .



> w

* *

27 DE NO VIEM BRE DE 1871

kü el espantoso cuadro del asesinato de lo s 
ocho nifioc inocente», con caracteres sangrientos 
se dostaca la tirina de quien únicamente pudo 
concebirlo y  ejecutarlo : Esparta. «

Algunos, sin embargo, .echan de menos que iu> 
esté representada por su encarnación. \Vcyler 
apoyado en la codicia y 1;* crueldad ; ma» ; para 
qué?— Diciendo W o v lo r  se dice España y  ni d e c ir  

Esparta se d ic e 'W c y le r ;  porque la Nación n-.al 
dita, enemiga eterna y jurada de la Libertad, so lo  
produce Weylers y cuenta con 17 millones d e  
ellos.

.  L .  J o .-k A n t o n io  C'a i S ak .
(Cubano.)

Veracruz, .Wvieinbre 180.7.

2 7  D E  N O V I E M B R E  D E  1871

Ko es el día de un mes, sino fecha luctuosa, 
imborrable en la historia de Cuba.

El sangriento hecho es el reflejo del espíritu 
español, que como determinación fatal, continúa 
aumentando la ya larga lista de víctimas.

El charco de sangre vertida por los inocentes 
nifloü, tal día como hoy, acrecienta con la sangre 
de nuevos mártires y se ahonda con los calcina­
dos huesos de nuestros asesinados héroes, como 
si España por secreto mandato del destino, reci­
biera el encargo de cavar su propia sepultura.

S a n t ia g o  Canci» Bklj.o y  A k a k o o .

[Cubano]

A  L O S  E S T U D I A N T E S

Digno* de envidia sois por vuestra suerte, 
pues gracias á la infame tiranía, 
más alevosa y ruin, cuanto más fuerte. 
vi\ ís en el recuerdo todavía, 
iluminando el seno de la muerte 
como las sombras ilumina el día !

E L  27  D E  N O V IE M B R E  D E  1 8 9 7

Kn la herniosa florescencia 
De los artos ¡oh Destino •
Motando vuestra inocencia.
Os artaw ó \t\ existencia 
til hierro del asesino.

Pero si España bebió 
Vuestra sangre. gota *'
Ebria en el cieno se hundió,
Y cila misma se clavó 
De la infam ia en l.i picota.

Y allí en rasgo* míernalc>
Qstcntft, á la luz del sol, 
iln su rostro, las señale»
De los instintos brutales 
Del /eroz pueblo español.

F r a n c is c o  S e l l k n .  * 
18 97 . >

l G R I T O !

Á LOS KK'Il'Df ANTF.S T>K CUBA A*K6ISAl>OR Rl.

'¿1 I>K NOVIEMURK 1)V, 1871.

Ante el espantoso crimen 
(¿lie Esparta en su nombre arroja, 
l y u é  pecho no se acongoja ?
¿ Qué corazones no gimen ?
Los espíritus se oprimen 
Con hechos tan inhumanos,
Y la lira entre las manos 
C h it a  al sacudir los nervios :
; Malditos sean los soberbios!
, Malditos sean los tiranos

F k RKANIH) CfcLADA,

(Mexicano.)
México, Noviembre 1897.

l ampa, Noviembre u  de 1S97.
B. Ryknk.

A  E S P A Ñ A

Sangre de ancianos, niños y mujeres 
te gozas en verter con fteca safia 
y luego te disculpas, alegando
que crimen fu i del tiempo, no de Esparta.". .

El tiempo para tí no avanza nunca, 
camina para atrás, y de tal suerte 
que pronto, bajo el yugo de Don Carlos, 
con la ¡giforancin encontrarás la muerte.

L o d o . A n t o n i o  C i s n e k m s  (  á m a k .v .

(Mexicano.)
México, Noviembre 1897.

A L E R E  F L A M M A M

(2 7  I)E novikm iikk  d e 1* 71.)

Esa sangre inocente 
Vertida por tus manos, torpe Kspafta.

Fué fecunda simiente 
Que floreciendo en justiciera sarta.
Hoy fructifica en Cuba independiente.

F. J. A my.
27 Noviembre 1897.

A  F E R M I N  V A L D É S  D O M I N G U E Z

Entre la augusta imagen de la Historia
V la burlada faz de la ] uslicia,
Inscribiste en su tumba la "  Inocencia."

l’ronto en los bellos campos <le la gloria, 
t'iado en tu valor y tu pericia,
Alcanzarás la patria Independencia.

D k . C arlos i»b i .a T o r k e .

(Cubano.)
México. Noviembre *7, 1897.

U ltim as E s tro fa s  d e  la  p o e s ía  “ C u b a  L ib re ”

Libre ,oh Cuba! serás, ya que en tu suelo. 
Q ue la luz tropical viste de gala.
L a I.ibertítd para encumbrarse al cic'o.
Tiene tendida de Jacob la escala.

No porque tarde en despuntar la  aurora 
Será eterna la  noche del que ginte I 
N o desmaye tu diestra vengadora:
La Justicia divina te redime !

A l i r i o  D í a z  G u k k r a .

A  L O S  M A R T I R E S

El campo alli de la sangrienta escena,
K1 sol enrojecido en lontananza . . .
Rugió la hera fatal de la matanza *
<¿ue todavía pavorosa suena !
¿ Cómo con faz impávida y serena 

Se pudo herir en flor tanta esperanza ?
¿Cóíno á trocarse el corazón alcanza 
En pecho humano, en corazón de hiena?

L a libertad en ominoso yugo . . .
La niñez infeliz rodando al suelo
Por la hazaña más vil que al hado plugo I ■ .
Las madres de rodillas en el suelo, &
La inocencia en los brazos del verdugo,
¡Y en Dios la eterna maldición del c ie lo !

J o s é  Pbón C ontueras.

(M exicano.)
Mexico. Noviembre de 1897.

Allá en el londo del inmundo cieno 

Enjendra alguna vez la tiranía,

Séres humanos que tras lueba impía 

Maldice el orbe, de su espanto lleno.

A l nifto arrancan del »naterno seno l—

A l eco de mortal fusilería

Ruedan los cuerpos.... Más jam ás se enfria

L a  sangre generosa en el terreno.

Vienen las tempestades y las ca lm a s;

Pero solo una vez la guerra incuba 

Gérm enes que libertan á las alm as !

¡Ay. cuando el sol de Y ara  al zenit suba,

» D e aquel terreno surgirán las palmas 

Q ue han de cantar la libertad de Cuba !

J osK I’ eÓs» C omtrera.8.

(Mexicano.)
MíxicOj Nevíe,mbre de 1897.
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